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A D V E R T E N C I A DEL IMPRESOR. 
E s .-istd oración, impresa primeramente en Malaga, fué leída por uno de los Opositores á las Cátedras 
de Latinidad en el concurso de Oposiciones á que 
convocaron en aquella Ciudad los PP. Franciscos 
Observantes de la Provincia de Granada, con 
motivo de la celebración de su Capitulo Provin-
cial. E l general aplauso que mereció á los que 
la oyeron , y las favorables noticias que espar-
cieron , excito generalmente el deseo de leerla. 
Con este motivo el Impresor de Malaga solicitó 
una copia, y habiéndola obtenido de la genero-
sidad de un amigo la comunico al Pííblico. La 
brevedad con que se han esparcido por la Penín-
sula los exemplares de esta pieza, parece una prue-
ba poco equivoca de qiie ha sido generalmente-
bien recibida. Para proporcionar pues á mis pa-
tricios el gusto de leerla , he resuelto hacer esta 
impresión. (Quién sabe si la Providencia reser-
vaba este medio que á primera vista aparece tan 
débil , para hacer desaparecer enteramente de las 
Escuelas la inútil y vana ocupación que ha ma-
logrado tantos buenos talentos? No seria este el 
primer exemplar de que una sátira fina y deli-
cada haya logrado corregir los errores mas inve-
terados y remediar los abusos mas rancios en la 
Moral y en la Literatura.) 
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E DAD funesta! Siglo de tristeza , y amargura! 
Acabáronse ya aquellos dias alegres en que las 
Gracias venian á entretenerse con nosotros, y solo 
nos ha quedado la memoria de haber sido en otro 
tiempo felices. ¡ Ah ! ¿ No te bastaba siglo envidio-
so , y novelero haber hecho desaparecer de entre 
nosotros aquellos Personages ilustres , que ha-
cian las delicias de nuestras Clases, los venera-
bles Proemiales de la Lógica? ¿La nobilisima gé-
rigonza dé Barbara Celarem ? ¿Y las dos nunca 
bien clamoreadas reducciones del Silogismo Osten-
siva y per impossibile 1 Andad con Dios , amables 
Equipolentes: y sobre todo vosotras Figuras Silogís-
ticas , id á respirar ayrcs mas saludables , y ha-
cer la felicidad de otras Naciones mas dichosas 
que la nuestra. ¡ A y ! que no son -estas las únicas 
perdidas, que hemos hecho en este Siglo de Pan-
tomima ! La que acabamos de hacer , y por cuya 
causa se convoca hoy en este lugar dé Sabiduria 
tanta, y tan lucida concurrencia de personas 
maduras, parece ahogar el sentimiento de las pa-
sadas desgracias. Divina Musa , hija mayor de la 
luz, ilumina, instruye,- alienta este espiritü des-
mayado , que por una especie de necesidad irre-
sistible se halla hoy empeñado en solemnizar las 
honras fúnebres , que se consagran á la' piado-
sa memoria del siempre augusto, siempre memo-
rable , el delicadisimo , el invisible Ente de razón» 
b No 
No os turbéis, Señores, del imprevisto golpe, que 
acabo de ocasionaros. E l dolor me lo ha arrancado 
de los labios antes de cumplir todas las leyes del 
Exordio. Perdonad á mi inadvertencia , d antes á 
mi quebranto , y llorad conmigo la justa causa de 
tanto sentimiento , que al fin , Señores: 
Interdum lacrima pondera <vocis habent. 
N o , no penséis os interesa menos la miteria de 
que voia hablaros. E l Ente, cuya Oración fú-
nebre yo debo proferir en este dia , henchía vues-
tras clases, trepaba por vuestros montes , pasea-
ba por vuestros campos, dormia en vuestros le-
chos , y os seguia como sombra por todas partes. 
¡ A i de mi! Este mismo Ente, amada caterva de 
JProto-Logicos, después de muchos siglos de uña 
fortuna tan solida como su misma naturaleza, 
después de haber corrido en hombros de los vien-
tos las quatro partes del, Mundo conocido, 
llevandp delante de sí la consternación , y el. sus-
to : después de haber subido . sobre el mismo 
Empyreo, poniendo en movimiento los espacios 
inmensos del vacio : en fin, después de una v i -
da llena de honor, y de prosperidad , acaba de 
morir, dexando á los hombres un exemplo, á 
los Filósofos un desengaño , y í mi el empeño 
de hacer el Panegírico de sus virtudes desde el 
instante mismo de su augusto nacimiento, f 
Hai en lo mas escondido del cerebro ( á don-
de 
— P — — • i i — .Ii .•! l i| IIIII.III. -
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* La palabra njirtud^significa aqui lo mismo que 
propiedad ; no precisamente 'virtud Moral, ó Teofo* 
gka. Dicción, dé la Leng. Qast.p. 947. 
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de se retiran los Fantasmas en el momento, que 
aparecen los crepúsculos matutinos ) hai pues un 
seno á quien llamamos vulgarmente Colodrillo. 
( bien sabéis que no miento , Médicos, y Ana-
tómicos. ) En este seno, que según su nombre es del 
genero masculino , suele reposar por algunas ho-
ras la imaginación , hembra harto poco mori-
gerada , si creemos al Poeta del Ponto. E l Colo-
drillo ha dado repetidas pruebas de no ser per-
sona , á quien se puedan fiar por muchas horas 
entidades de otro sexo , ni aíín imaginadas ; he 
aqui el origen , lugar , motivo , y nacimiento 
del Ente de razón : una ociosidad - un lugar 
vacio , una imaginación traviesa , y un cervigui-
11o lozano. No puede gloriarse Minerva de ori-
gen mas ilustre ; pues nació de otro cerebro, 
sin mas diferencia, que en el nacifriiento de Pa-
las fué la Partera un Hozino , y en el de nues-
tro Ente fué nn estrujón de los Cascos , al ttlO* 
do que se rebientan los Panarizos. 
Esperaban con ansia este felicísimo parto 
una caterva venerable de Filósofos ', y Sofistas: 
Pytagoras trazando Emblemas , Menippo cazan-
do -moscas , Sócrates formando Almas , Platón 
ordenando Repúblicas , y Epycuro distribuyendo 
Átomos , quando hé aqui una voz que salid del 
profundo del Caos , y decía así: 
Jam nova progenies Coelo demittitur alto : 
lamreddit & virgo, feddeunt Saturnia regna.^ 
En efecto., sea que la' voz fuese un agüe-
ro, d que fuese un oráculo , el nacimiento de nues-
tro 
* Virg. JEclog. 4. 
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tro generoso Ente vino á mudar el Systema 
del Universo. Desde este punto • tomaron cuer-
po los Fantasmas , se batieron unas contra otras 
las sombras pálidas , á manera de Gladiatores, 
se cazo en los altos montes de la Luna : los 
Collados , dexando su antigua naturaleza, se trans-
formaron en colosos de oro , para satisfacer á, 
los sedientos Midas: huvo Sátiros , Faunos , y 
Silvanos , Capri-faunos , Chimeras , y Corni-
cabras : las Escuelas mas ilustres se disputaron 
largo tiempo el honor de ponerle al frente de sus 
Dogmas Dialécticos , y aun se pensó muchas ve-
ces en hacerlo Objeto Formal de la Lógica. 
Entre estos debates , hé aqui á nuestro E n -
te cumplidos ya los años de su infancia. Jamás 
se ha visto cosa mas parecida á una persona en 
cuerpo , y alma. Su estatura se dexó atrás con 
mucho á la del Angelote del Alcorán. Fueron 
Pigmeos delante de el los Tyiones „ los Syjsifos, 
los Tytanes , y hasta el Gigante famoso del 
Puente de Mantible. M i l veces íixd su intermi-
nable planta sobre las playas Asiáticas de Suma-
tra 3 ó Conchinchina , y poniendo el otro pie so-
bre nuestro Monte Calpe, levantaba su mano pode-
rosa sobre el Firmamento, donde crivaba con sus 
dedos las Constelaciones , y he aqui el origen de 
la aberración de las Estrellas fixas. Su fuerza par 
receta increíble, , aún á los menps flacos de en-
tre los mortales. Si ,¿qué haríais vosotros los,Achi-
les, Héctores , y Diomedes ? ; Qué picasteis de 
vara larga aun á los mismos Dioses : que harias 
tú , hijo de Alcmena, esforzado Alcides, aún quan-
do subas otra vez sobre el Oeta , y no quede 
t i -
i títere con cara en todo el monte, dexando á los 
Carboneros provisión de leña para muchos años? 
¿Que haviais dé hacer al lado de nuestro robus-
to Ente, trastornador de los Montes , alborota-
dor de los Mares , sustentador de las Esferas, 
mejor que Atlante , ensamblador de Epycielos, 
Artífice de Meridianos , y que de un solo golpe 
ha roto los cascos de casi todos los Filósofos ? 
¿ Y qué podré yo decir de su destreza ? Callen las 
Circes , Medeas , y Medusas á vista de nuestro 
agilísimo Ente.. . Puede ciertamente llamarse el 
Arlequín universal de los entendimientos. E l su-
po unir en un solo manojo las cosas mas dis-
persas , y aun repugnantes: él alcanzo á dis-
locar las mas estrechamente unidas : hizo el 
equilibrio con e| exe de la tierra en la cabeza 
dei.Galileo: danzó en la maroma sobre los Tur-
billones de Descartes : trepo de espaldas con 
Eeibnitz entre sus Monades : hizo juegos de ma-
nos con los Elementos de los Ch imicos: y com-
puso mil Pantominas sobre la formación del Cie-
lo , y de la Tierra con los fundamentos de nues-
tros ¡ Filósofos. ¿ Y habrá quien se atreva aun á 
contradecir la existencia de los Duendes , de las 
Hechiceras , y de los Encantamentos ? ¿ Vendrá 
otro. Desengañador con su Teatro Critico á reír-
se de los Horóscopos , de los Zahories, de los 
Saludadores , y de las Bruxas ? ¡Ah ! Tú solo bas-
tabas para convencer á estos Malandrines , ama-
do Ente , pues eras con razón el Proteo de nues-
tras clases. Tú eras nada , y terminabas una 
acción real, como dicen los Lógicos. Tú eras 
una mentira artificiosa , y conducías infinito á 
pro-
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producir muchas verdades solidas. Tu no tenias 
se'r primordial, pero gozabas un numero infi-
nito de propiedades, en cuya ilustración han 
sudado nuestros mejores Proto-Logicos. Tú no 
tenias figura , y aparecias á nuestros mayores á 
manera de un Duende , pero con la Segunda 
intención de termino , de signo , de entimema , de 
silogismo, de quisicosa. No eras Qtianto , y llenabas 
los grandes vacios del cerebro : y para decirlo 
de una vez , sin alma , sin cuerpo disfrutabas 
los quatro dotes, impasibilidad , agilidad , clari-
dad , y sutileza, como un Bienaventurado. Esto 
solo bastada para acreditar , que en materia de 
cuerpos el de nuestro Ente puede llamarse ori-
ginal. 
¿Pero que diré de tu alma, de tu grande 
alma ? Pudiera con razón llamarte el alma del 
mundo. ¿A donde no penetró tu perspicaz en-
tendimiento? ¿Que ciencia fué estrangera á tu 
vasta" comprehensión ? ¡ Ah Señores ! Sufrid que 
yo me ciña á estos precisos limites por no dar 
mas tormento á vuestra paciencia. Nada , nada 
quiero decir sobren su extensión en la ciencia 
Lógica , que debiera llamarse por excele'ncia 
ciencia suya. ¿ Quien manejó los instrumentos de 
inquirir la verdad - como nuestro Ente ? Callen 
los Aristóteles, y Porfirios en su presencia. E l so-
lo supo, y pudo hacer , que se consumiese mas 
tiempo en aprender á indagar la verdad , que 
en indagarla. E l hizo crecer el cuerpo de los 
Proemiales de la Lógica á una estatura casi gi-
gantesca. Horas felices, tiempo, bien aprovecha-
do 
/ 
do, vigilias bien logradas aquellas que hemos 
consumido en decorar, en retener tomos ente-
ros de esta provechosísima Proto-ciencia , ori-
gen fecunda de las reumas , de las jaquecas, y 
de las pulmonías. 
Pasemos yá de la Lógica á la Fisica. ¡O que 
campo tan extendido se presenta á mi débil es-
píritu para amplificar el elogio de nuestro in-
mortal Ente ! ¡ Qué fecundidad de inventiva pa¿ 
ra crear Systemas! ¡ E l hace del mundo entero 
un Dios. indefectible en el cerebro de Espinosa. 
E l empuja la materia inerme para comenzar una 
carrera interminable en un espacio, que solo 
pufio inventar nuestro gran Ente, comunicando su 
hallazgo á su amado Cartesio. E l tira, y afloxa, 
pesa , y repesa , alarga , y acorta , sube, y baxa 
•á toda la naturaleza, formando como Arlequin, 
•un perfecto equilibrio en el Systema Newtoniano. 
E l derrite los Ci*loc , y hace navegará los Pla-
netas á vela , y remo, sin mas brújula qué la 
equacion de los paralelos; y en quanto á las 
longitudes, sabe muy bien que por allá há dias, 
que se descubrid la quadratura del circulo. 
E l cuelga los Astros otras veces , á la ma-
nera .que están los Carneros en el rastro. Allí 
se columpian, se retrogadan , estacionan , se di-
rigen , y aún le falto poco para hacerlos péndola 
de otros tantos Reloxes Celestiales. E l ha pobla-
do los Planetas, ha calculado la extensión de 
sus terrenos, la distancia reciproca de sus cos-
tas , la calidad de sus aguas, la condición de 
sus alimentos, la ocupación de sus Colonos, y 
aún por el Padrón de sus Parroquias ha conje, 
tu-
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turado el numero de sus habitantes. Por ultimo, 
él , si Señores , el Ente de razón viendo que es-
taba entredicha la comunicación de Etéreos , y 
Sublunares , lleno de humanidad , y deseoso de 
extender una nueva rama de comercio , ha in -
ventado los Globos Aerostáticos, cuyo descu-
brimiento reservo para honor inmortal de los 
Franceses sus apasionados. Yá desde hoi veremos 
subir á los mortales en hombros de los vientos, 
veremos conducir e l R u m , C a f é , Ponche, y 
Salchichón para regalo de las Constelaciones; 
se vestirán á la moda las Estrellas hasta ahora 
íixas , y se embarcarán para aquellas diafanas 
regiones enjambres numerosos de Amoladores , y 
Peluqueros. 
¿Quién había de creer, que engolfado nues-
tro Ente en alta mar de estas' deliciosas facul-
tades , le sobrase capacidad para dirigir su rum-
bo azia los Paises altoo do la Teología ? Sin 
embargo, el hecho desmiente la presunción. Y 
sino , decidme: ¿ quien pudo contribuir a ilustrar 
la mayor parte de esos tratados -de Conciencia tan 
luminosos, tan abundantes de bellas distincio-
nes especulativas para una materia de suyo prac-
tica ? .Nuestro .Ente» ¿Quién hallada el medio de 
introducir en la Moral todo el golpe de luz que 
producen la Metafísica , i y la Dialéctica? , Nues-
tro ilustre Ente. ¿Quién ha hecho crecer el cuer-
po de Ja Escolástica, organizandole con los hue-
cos de Qüestiones , igualmente solidas , que in-
teresantes , con tantas venas de Prologomenos, 
• Instituciones , Prelecáones , y Aparatos, extracta-
das de lo mas escogido de los Poetas, Polí t i-
cos, 
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C Os , y Jurisconsultos ? Nuestro erudito Ente. 
¿Quién ha compaginado esas Obras inmortales 
de á quince , de á veinte, y de mas tomos , sem-
brados de flores de la invención , y gusto mas 
exquisito : distinciones oportunas , Corolarios Es-
colástico- Historico-Dogmatico-Critico- Polémicos , y 
Conclusiones tan necesarias , como : si es posi-
ble la Encarnación del Verbo , después de diez 
y siete siglos de haberse obrado ? Nuestro En-
te , nuestro fecundo Ente. 
Por ultimo ( para no abusar mas tiempo de 
vuestra tolerancia ) lleno de dias , y de mereci-
mientos literarios , habiendo sido el Coco de los 
Concursos , el Torbellino de los Teatros , causa 
de las ronqueras ergotisticas, y molde de los Por-
chinelas Escolásticos : sus enemigos , si Señores, sus 
enemigos , los ilustradores del Siglo iluminado, 
notando la alteración de sus pulmones , después 
de una ¿aceta disputa , sobre si era posible que 
Dios hiciera otro Ente semejante , le hirieron , si, 
le hirieron de muerte en aquella parte delicada::: 
¡Ah crueles ! Parricidas del mejor , y más ino-
cente de los Fantasmas ! ¡ A h ! Venga sobre es-
tos inhumanos Enticidas todo el peso de Bar-
bara , Celarem. Véanse cercados por todas 
partes en medio del quadro de las Contra-
dictorias , Contrarias, Subcontrarias , y Subalternas. 
Vosotras , vosotras, Furias Dialécticas , heridles 
con el Ariete Lógico , con el Cornígero Dilemma. 
Si , si generación adultera , vendrán tiempos, 
en que de las cenizas mismas de vuestras poten-
cias^  , que llamáis ilustradas , de vuestras obser-
vaciones , de vuestros cálculos, de vuestras com-
bina-
binaciones, y experiencias, renazca como el Fé-
nix un nuevo Ente de razón , mui parecido al 
que por vuestra causa acabamos de perder. 
Entretanto enjugad vuestras lagrimas , ama-
dores de nuestro generoso difunto , y sabed , que 
murió' lleno de animosidad , y de resignación. Las 
edades pasadas vinieron á coronarle con el Lau-
rel de Apolo , y á ser testigos de su ultima vo-
luntad. Se ignora aun , qual haya sido ésta , re-
servando para mejor tiempo anunciarla al Pu-
blico , quando estemos informados con mas exac-
titud de su contenido. Por aora sabemos úni-
camente , que dexd dos Legados en su Testamen-
to el primero al Señor Conde de Bufón , para 
que de sus bienes formase la Teoría de la Tierra , y 
Sistema Planetario. E l segundo al Censor de Ma-
drid, para que de sus fincas, y muebles fundase, 
y poseyese un Patronato de Legos, entrase, y 
saliese por donde se le «miojasc , comiese, y 
bebiese í costa dé los Santos , y de sus 
Historias , aunque los Autores estén Cano-
nizados , y sean Doítores de la Iglesia , sin mas 
-provisión para esta empresa que una Ironía ¿ un 
Apostrofe , y Una Bufonada. ítem : para que no 
pereciese la. memoria de tan ilustre Bienhechor 
fué su expresa voluntad , que su Heredero lleva-
se siempre el Apellido del Fundador , por cuya 
causa el Señor Censor habrá de conocerse en lo 
sucesivo por el sobrenombre del Ente. 
Asi consumó la brillante carrera de sus 
días el ilustre, el inmortal Ente de razón, de-
xando á las generaciones Proto-Logicas el dolor 
de haber perdido á su Numen Protector. Esta 
sa-
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Sabia Provincia de Granada , á quien sobra ía 
beneficencia azia los menesterosos , determino 
hacerle los honores fúnebres , y darle honrosa 
sepultura dentro de sus Claustros. Sobre el Sepul-
cro mando poner la Losa de su Nuevo Plan de 
Estudios, y en él gravado por mano diestra.el 
siguiente Epitafio. 
EPITAFIO. 
- D A j o este Marmol frió 
descansa reducido á breve lecho 
el Padre natural del desvario: 
á quien venia estrecho 
todo Cerebro por mas , y mas vacio. 
E l fué un Ente sin honra , ni provecho: 
fixd su imperio vario 
en medio del espacio imaginario. 
Murió , como vivid , de agitaciones, 
de riñas , de pendencias , de rencillas, 
y de un mal de pulmones 
anduvo con la muerte á zancadillas: 
Las sombras , los espectros , las visiones 
le lloran á quadrillas, 
sin saber lo que es , ni lo que ha sido, 
si ha muerto , si ha sanado, d si ha vivido. 
Tií , Solitario , que á este Lugar vienes 
á ofrecer tus gemidos, y tus votos, 
si tienes juicio , y aún sino le tienes, 
esa tumba rocia con el Lotos: 
Dale mil parabienes 
á las Átropos , Lachesis , y Cloros, 
y di ^ con voz sañuda á los ingratos: 
Aquí yace la Nada entre dos platos. 
• »~v 
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